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DE TOLEDO. 

PARTE OFICL\L. 

EDICTO. 

Se hace saber á los opositores del con­

curso celebrado en el presente año de 185 7, 

asi Curas como nuevos, que se hallen 
con todos los requisitos necesarios, que 
por el Sr. Vicario Capitular Gobernador 

de esle Arzóbispado por el Excmo. Cabil­
do, Sede vacante, se ha mandado fijar 

este edicto á fin de que en el termino de 
quince días , ·contados desde la fecha es­

clusive, comparezcan por si ó por medio 

de sus procuradores ó encargados ante el 

infrascrito Secretario de concursos á fir­
mar si lo tuvieren por conveniente á los· 

curatos que están vacantes par,a esta se­
gunda provision y son los siguientes: 

VICARÍA GENERAL DE TOLEDO, 

De termino. Toledo, San Juan Bau­
tista. Id. San Nicolás de Bari. [d. Santiago 
Apóstol. Vargas. Puebla de l\lontalban y 
sus anejos. Cedillo. 

De sf.gttndo ascenso. Quijorna. Ser­,, 

ranillos y su anejo Batres. Arroba y sus 
anejos Alcoba y Navalpino. l\aval_ucillos. 
Villaviciosa de Odon. Fuenlabrada de los 
Montes. lluecas. Casasbuenas. 

De primer ascenso. Ciruelos. Los 
)lolinos. Navas del Bey._ Ugena. Yuncos. 
Colmenar del Arroyo. Aicabon. Cabañas 
de Yepes. l\lóstoles. Noez. Pantoja. Por­
tillo. llomeral. Totanés. Yunclillos. 

De entrada. lloróx. Valmojado. Zar­
zalejo. Santa Maria de la Alameda. Al­
deacncabo. Arcicollar y ·su anejo cama­
renilla. Colrnenarejo. Burujon. Cobisa. 
Fresnedillas. Garbavuela. Humanes de 
Madrid. l\laqueda. ~larjaliza. Navalaga­
mella. Navalcarnero, vicaría. Hontanar 
de los l\lontes. Palomeque. Paredes de 
Escalona. Heluerla y su anejo Navas de 
Eslena. Hielves. !lozas de Puerto-Real. 
Valdelaguna. Villarnanta y su ant•jo Villa­
nueva de Perales. Villanueva de Bogas. 
Villanue.va del Pardillo. Villarta de los 
Montes. Tamurejo. 

Rurales de pri11iera clase. Aldea del 
Fresno. Arroyomolinos. Albareal de Tajo. 
llarcience. Otero. Perales de Milla. 

Rurales de s·eg!4nda clase. Casalgordo 
y su anejo Arisgolas. Na\.ilquejigo. Pela­
yos. San Silvestre. Calabazas; Azucaica. 
Oreja, de patronato del Marques de Este­
pa y Villeua. San Pedro de la Mata. Ye­
les. 
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YICAHÍA GENERAL DE ALCAL,\. 

/)e término. - Valh~rmoso de 'fajuiia. 
Daganzo de arriba. Mora!Jila de lo.5 Me-
1 eros. 

De segundo ascenso. Molar de Guada­
l ajara. Monlarron. Fuenlenovilla. Cas­
pueiias. Jlalaguilla. 

De primer asNnso. Torrejon del Rey. 
Valdctorrcs. Valdarachas. Hontoha. Car­
doso. Centenera. Navas v cinco villas. 
Homanones, Somosierra y su anejo Hohle­
gordo. Titulcia. Valdeavellano. Valdepié­
lagos. Villanueva de la Torre. Aldeanue-
va de Guadalajara. · 

Dri rntrada. Aranzueqne. Ueleiia y 
su anejo la Puebla. Pajares. Escarichc. 
.\Iierla y su anejo Muriel. Cobeiia. Gua­
<lalix. Galápagos. Patones. Alpedrcte de 
la Sierra. Archilla. Azuqueca. Bocígano 
y sus anejos Bustar y Pinarejo. La Ca­
brera. Cirnclas. Escopete. Fontanar. 
Fuentes. Gargantilla, lleras. llueva. 
Y él amos de ahajo. M alacuerra. Manzana­
res el-Real y su anejo Uoalo. Monasterio 
y su anrjo Veguillas. l\loralzarzal <Í Fuen­
lclrnoral. -Olivar. Horcajo de la Sierra y· 
sus anejos la Acebeda, Macla-reos y Aos­
los. Peiialba. P<1z11ela de las Torres. Pi­
nilla del Valle. Pioz. Pozo de Almogucra. 
Pedrezuela. Hetiendas. Hobledillo de la 
.Jara y su anejo Corvera. San Andrés del 
Bey. Sayaton. Torre del Burgo. Vado y 
SIIS anejos Matallcna y la Vereda. v arde­
nochcs. Valde ~11ii0Fcrnandez. Valrlesaz. 
Valdemancos. Vellon y sus anejos Espar­
tal y Aldcgiiela Villavieja. 

Rurales de primPt(t clase. Valdegrn­
das. Armuiia. Villaviciosa de llrihuega. 
Chozas de la Sierra. lruela ele" Uuitrago . 
.\lesoncs. Pt1eLla de la Mnger l\Ju¡irla. 
nedueíia. Taragudo. Tot-rernocha. Valdea­
ven1Plo. Valdeolmos. Valdesotos. Villa­
seca de U ceda. 

Alcalá, Santiago y los llueros. Atazar. 
Ilerzosa. Cabida. Camarma del Cano. 
Campoalhillo·. F1·esno de Torote. Paredes 
de Buitrago. Piruwcar~ San l\lamés y su 

· anejo Pinilla de Iluitrago. Serrncines. 
Serrada. Vcnlurada. Villalvilla. Razbona. 

VICARIA M: MADRID. 

Dl término. Madrid , Santa María. 
·1d., ·s, Nicolás. Vallecas. Ciempozuelos. 

De primer aecenso. Villarcrdc de 
l\Iadrid., 

/)e entrada. Coslada. Cubas. Griilon. 

Ruralr.~ de se,r¡uiula clase. Vacia-lUa­
drid. Perales del Rio. Fuentelfresno de 
Jarama . 

VICARÍA DE TALA \'ERA. 

De· primer ascenso. Aldeanueva de 
Ilarbarroya y su anejo Corralrubio. Es­
tí·ella v sus arwjos Fuentes y Navalmo­
ral. Talavera la Vieja y su anejo Bobona! 
de Ibor. Sevillcja de la Estrella y sus 
anejos Gargantilla, Buenasbodas y las 
Navas de Uicomalillo. Lucillos. Mohedas 
y sus anejos Campillo, Puerto de San Vi­
cente y A11canovíla •. 

De entrada. Anchuras; Cazalegas • 
Gamonal. Navalrasíerra. Piedraescrila y 
sus anejos .los Alares, 1'avaltoril, Hbble­
do del Hey y Ilohledillo. Pepino. Robledo 
del .Mazo y su anejo Onfrias. 

llural de primera clase. · :Mañosa, 

Rurales de sP,r¡uncla clase. Casar de 
Talavera. Illan de Vacas .. 

VICARÍ.\ D~ . ALCÚAR. 

De térmitw. Bonillo. 

llurales de se9umla clase. Da,,.anto J)e segundo ascenso. Aína. Bogarra. 
de Abajo. Yalbucno. Anguix. Alalpar-do. Lczuza, beneficio • 

• 
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J)e entrada. Cotillas. Caiíada del · 
Prove)lcío. Yiveros. IJalleslero. PARTE NO OFICIAL." 

Rural de priml'ra clase. :Marta. 

VICARÍA HE CIUDAD-REAL. 

JJe enl1'arla. Fernnn-Cahallero. Po­
blachnela. Poblere. Almuradiel, la Con­
cepc1on. 

VICARÍA DE JIUESC • .\.R, 

De pr'imrr ascenso. ~lmaciles, Santas 
l\Jártircs del )lontc. 

JJe entrada. Guardal. Toscana. 

VICAI\ÍA DE CAZORLA, 

De segundo ascenso. Pozoalcon. 

JJeprimer ascenso. lruela. Peal de Be­
cerro. 

De entrada. Buesa. Chillueva·r. Hi­
nojares. l\Iolar de Cazorla. 

VICARÍA DEL PUENTE DEL AUZOBISPO. 

]Je entrada. Alcolea de Tajo. 

Se previene á los opositores que han 
de estar y pasar por lo que se determine 
sobre el arreglo y clasificacion de 101, Cu­

ratos en cumplimiento del último Con­

cordato. Asimismo se les encarga que 
tomen con liempo noticia de los Curatos 

y se aseguren bien de sus circunstancias; 
en la inteligencia de. que una yez recogi­

das las firmas no se admitirá desistencia 
alguna y les parará perjuicio. Toledo 1. º 
de Octubre de 1837.=Lic. D. Antonio 
Tiburcio Acevedo, ·Secretario. 

PREDICADAS EN LA CATEDRAL DE PARl5, 

durante la úllima cuaresma, 

l'OH EL P. FELIX, JESUITA. 

(Con el 11sio11.) 

Engrandecimienlo indefinido del lujo, 
engrandecimiento indefinido de la miseria; 
mulliplicacion de lo superfluo, disminu­
cion de lo necesario, tal ~s la marcha de 
las cosas. Asombraos de ese murmullo 
que se hace oír ~or todas parles, en me­
dio del esplendor que desvanece á los ne­
cios y regocija á los codiciosos. Asom­
braos de que una sociedad tan próspera 
toma cada dia el desastre que ha de so­
brevenir al siguiente. Para apaciguar ese 
gran murmullo de las almas y para pre­
venir esas esplosiones demasiado fatales, 
seria necesario hacer aceplar á las masas 
que luchan en brazos de la miseria, el 
misterio pacífico de la resignacion en el 
dolor. Nosotros procuraremos ensayarlo. 
Pern cómo conseguirlo de un pueblo que 
sufre el peso de su miseria cuando vues­
tro lujo impo~ibilita su resignacion'? .•.. 
Por ma_s que nosotro¡¡ prediquenios y pre­
diquemos como un consuelo para las mi­
serias populares el misterio de la resigna­
cion, el lujo hace á los desgraciados mo­
ralmente imposible la resignacion en su 
desgracia. No lo dudeis; por mas paciente 
y sufrido que naturalmente sea un pobre, 
si está cubierto de harapos no verá sin 
murmurar, pasar por su lado á una mu­
ger rica arrastando' en su vestido veinte 
varas de seda; si tiene hambre no leerá 
sin cólera la descripcion de esos banquetes 
fabulosos que son la historia de nuestro 
tiempo, y en que pnrece que la prospe­
ridad se nutre con las miserias y se apa­
cienta con las lágrimas del pobre. 

Tales son los·efeclos actuales que pro­
duce infaliblemente el acrecentamiento de 
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'Vuestro•lujo. Agola con gastos inmode-· 
rados los manantiales de· la donacion, y 
cubre con esplendores falaces los abismos 
de la miseria, abismos que se ahondan· 
mas v mas en el fondo de la humanidad, 
á medida que <lecorais y embellt1ceis mas 
y mas las s~ perficies; irrita :il pueblo 
paciente con los contrastes insolentes del 
fausto y de la miseria que se encut'nlran 
cara á cara , y haciendo cada vez mas im­
posible á los desgraciados, la acepla­
cion de la miseria y la resigna('ion en el 
sufrimiento , deja en el fondo de las almas, 
cóleras siemp1 e prontas á estallará la pri­
mera seiíal, y que amenazan á la sociedad 
moderna con una conllagracion general. 

• 
IV. 

¿Cómo evitar esie incendio'? ¿,Cómo 
conjurar estas tempestades quereunen al­
rededor de nosotros el movimiento de las 
cosas y los vientos del siglo? seiíores, yo 
os anuncio sin rodeos que para salvarnos 
se necesita dt> una rraccion contra el lujo. 

Pero no, dicen los profundos pensa­
dores , no es necesaria esa reaccion con Ira 
el lujo; lo que se necesita para salvarnos 
es aumentarle mas ;y mas, es necesario 
que el aumento de los gastos, del bie11es­
tar, del lujo, de lodo lo que es conf'orta­
hle impida que los brazos se. paralizen, 
r¡ue el dinero se estanque, que el comer­
<:io ¡;e detenga , que los cuerpos tengan 
hambre, que las almas murmuren y los 
corazones.se aborrezcan. Es decir, que 
para curar el mal qucreis aumentar el 
mal.·¡ Ah! lo confieso, no soy perito, en­
tieudo poco el lenguage suLlime de los 
calculis[as; y tocio lo mas ú que he llegado, 
es á descuLrir algo en las profundidades 
de la economía contemporánea; pero yo 
que nada sé, nada mns que á Jesucristo 
cruciíit.:ado , yo que no co11ozco mas que 
un poco los mislerios de llelen y la cien­
<:ia del Cal vario, yo me atrevo ú asegura­
ros que ese medio no os saldrá bien, que 
ese remedio no puede curaros. Para sal­
Yaros es necesario atacar en su raiz los 
males que os amenaz~n, .y que yo os hé 
seí1alado , es necesario contener ese lor-

ren le tres vrces formidable del orgullo, 
del sensualismo y de la codicia. 

No lo olvideis, el lujo es á la -vez 
erecto simultáneo y alimento perpetuo de 
esas lres concupiscencias. El lujo es el 
orgullo que se agranda, es· la codicia que 
se redobla, e·s el sensualismo que lodos 
los días se ensancha. Producto natural de 
las tres concupiscencias, las reproduce á 
su vez y obra sin cesar sobre sus propias 
causas para precipitar á la sociedad en su 
decadencia por esas tres pendientes de la 
humanidad. El lujo obrando asi sobre las 
causas que le hacen nacer y d1!senvolver­
se, es lingue gradualmente en las almas 
los _principi,1s de las virtudrs evangclicas 
que son lambien virtudes sociales , la hu­
mildad, la austeridad y el desinterés. Al 
mismo tiempo que pule la superficie de 
las cosas y e m bel Ieee el eslenor de los 
hombres, ano11ada todas las grandes vir­
tudes, todas las grandes cualidades, to­
das las aspiraciones nol,les, todas las am­
biciones santas y sublimes; en\'ilece las 
almas, enerva los caracteres, hace á las 
~eneraciones .deLilt•s y á_ los pueblos co­
bardes; y esto es tan mrlo, que en el 
lenp;uage de lodos los pueblos, el lujo, la 
molicie y la flojedad, son palabras casi 
sinónimas que designan con111alices diver­
sos el mismo fondo de las cosas y la mis­
ma miseria de las almas. 

Ya no es dificil comprender, por que en 
la hisloria de los pueblos mas ilustres se 
lia visto constá11lPrnciile que el esceso del 
lujo, ha sido prelu<lio p1óxirno de la caí­
da de los imperios. Testimonio de esla 
verdad dan Asiria, Persia y Uorna, y en 
la historia moderna se hallan los mismos 
escesos, y amenazando las mismas rni­
nas. La filosofía de la historia examinando 
cslos'dos fonón1enos, el desenvolvimiento 
del lujo y la decadencia de los imperios, 
puede agitar Ja. cueslion de saber si el 
lujo es una causa ó un eíecto; nosotros 
creemos que' es lo uno y lo· otro; pero 
causa ó efecto; las dos cosas van siempre 
unidas, y juntas marchan á la luz de !_os 
siglos; dl'senvolvimiento ú1moderado del 
lujo y decadencia de los imperios. 

¿ Y qucrreis aun desenvolver indefini-
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damente el lujo., es decir, precipitar con la hora del sacrificio. Ved ahi por qué 
él la accion de todas las cosa·s que <legra- cuando la sagrada Escritura profetiza la 
dan á los hombres y causan la ruina de ruina de las grandes ci1Jdades, describe 
los imperios'! Pues bien, sea asi; id y su lujo con una irrision solemne, y com­
qlle vuestra idea subyugue al mundo, i<l para el ornato de esos grandes pueblos 
y desenvolved mas y mas el lujo. ¿Pero dPgenerados y postrados por la molicie, 
qué sucederá'?Que el orgullo se agrandará, á la sabana brillante que debe envolver 
que el sensualismo se agrandará y que la su cadáver. 
codicia se agrandará. ¡,Es esto cierro ó ¡Y ante ese Jfoder de las cosas y ante 
no? Arroj,1is á esas tres bocas devorado- esas lecciones de la historia, quereis de­
ras de la concupiscencia su natural ali- senvolver mas y_ mas como un elemento 
mento; ¡ y pretendereis que esa hidra no de prngreso, lo que fué siempre y en to­
estienda mas y mas las tres cabezas que das part~s causa de decadencia y p11eludio 
devoran á las sociedades como devoran á de destruc1:ion ! ! ! 
los hombres! Conlinuemosaumcnta'ndo el No scüores, no; lo que se necesita 
brillo de nuestros vestidos, la delicadeza de hoy., y en el momento mismo en que yo 
nuestras mesas y el esplendor de nues- os dirijo la palabra, no es un nue\'o im­
trashabitaciones. ¿Que habremos ganado'? pulso en favor del lujo, es una reaccion 
Yo os lo diré. Hacernos mas orgullosos, contra un movimiento que por linea recta 
mas sensualistas, .mas codiciosos, es de- conduce á un abismo. Dios dá á cada 
cir, mas ingobernables, mas cobardes, uno su mision en la tierra, yo cumplo la 
mas egoistas. mia cerca de vosotros. Dios me envia 

¿ Y liareis progresos asi? pues qué ¿es para deciros que es necesaria una reac­
compatible el prógreso con el orgullo, _el cion contra ese movimiento fatal que os 
progreso con la codicia, el progreso cou arrastra. Si, seüores, no temo afirmarlo, 
el sensualismo; es decir, el progreso con la reaccion contra el lujo en el modo y 
todas las causas de decadencia? Eso sería forma que permita vuestra condicion, es 
insultar á la razon , á la naturaleza y al en este momento para lodos vosotros una 
buen sentido. ¿Es acaso la historia con- mision social. Si no la aceptais, haceis 
tra la que despedis rayos desde la cumbre traicion á vuestro deber y resistis al Ha­
de vuestros insensatos sistemas·! ¿Crceis mamiento de Dios. ¡Cosa estraña! todo el 
que para daros la razon borr:uá las gran- mundo reconoce hoy que el lujo .va de­
des lecciones que ha escrito contra voso- masiado lejt,s , todos los que son víctimas 
tros en las páginas de los siglos? ¿La ha- suyas piden con gritos amenazadores un 
reis decir todo lo contrario de lo que ya punto de detencion il este movimiento fa­
ha dicho? ¡,O convencereis á los siglos de tal; y aun los mismos que gozan de el 
locura, por haber encontrado su deca- reconocen que el soplo del siglo y el des­
dencia en los mismos caminos en que vo- polismo de las infflaciones serviles, les 
sotros. os preciais de haber hallado el pro- conducen á locuras que su conciencia de­
~reso? ¡ Insensatos! vuestros delirios van saprueba y que su buen sentido rechaza. 
a pasar; las realidades permanecen, vues- Pero en tanto, se sigue la corriente que 
tros sistemas van ú destruirse, la histoi'ia lleva al abismo diciendo. «Es preciso ha­
vivirá, ella continuará formándose con C<Cer lo q1,ie todo el mundo hace; que- em• 
vuestros propios despojos y con las rui- «piecen otros y nosotros les seguiremos 
nas de vuestras ideas, y puesta de pie (<en una reaccion necesaria contra un lújo 
sobre el polvo de vuestros sistemas, con- «que corrompe nuestras costumbres, que 
lará lo :que siempre ha contado, esto es, «devora nuestras fortunas, que arruina á 
las sociedades arraslradas á la decadencia ((la familia y que amenaza á la sociedad.» 
por. el esceso de su lujo, y conduridas á Todo el mundo reconoce, pues, que 
la muerte con. la magnificencia de sus es necesaria la reaccion contra el lujo ¿pe­
adórnos como víctimas engalanadas pa,;a I ro quién la en1pezará? ¿quién clara impulso 
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á ese nuevo movimiento;? Señores, los 
grandes ejemplos deben venir de lo alto; 
y cuando digo de lo alto, no pretendo 
hahlar aquí del deber de los gobiernos y 
de los poderes constituidos , porque esto 
no me corresponde. Yo no predico .aquí 
delante de reyes; es á vosotros ú quienes 
hablo, á vosotros que representais !odas 
lus clases del grau pueblo de Francia; 
y ú vosotros es á quienes digo, y prin­
cipalmonle ú los que están en lü allo, 
que tomen en esla reaccion una ~ene­
rosa inicialiva. El ejemplo del lujo. y 
de los esce~os á que arrastra, ha par­
tido do lo alto; el ejemplo de la mo<lera­
cion , dll lo alto debe descender con las 
virtudes que á la moderacion se asocian. 
Todo lo que es alto por el naeimienlo, 
al to por la nobleza, al to por los clesli n_ós, 
alto por las riquezas, alto por el nombre, 
debe creerse hoy con mision especial para 
detener con el poder del ejemplo , esta 
gran aberracion del siglo. Si Dios me 
hubiera dado en participacion .ilguna dll 
esas grandezas, aspiraríaá hacer eslender 
la predicacion poderosa de la distincion 
modesta y de la ilustracion brillante con su 
propio esplendor. Que las locuras del lujo 
agraden á un plebeyo enriquecido por una 
casualidad; que agraden al jugador osten­
tando hoy en la cap}tal asombrada sus 
trenes , sus carruages, sus caballos y sus 
vestidos ganados ayer á la alza y á la 
baja, lo comprendo. Que el lujo· con sus 
escesos mas monslrnosos sea ambicionado 
JJOr los cortesanos vestidos con ropas de 
sedas, esos seres parásitos y viles qun 
parecen nacidos expr6'eso para devorar 
el hien de los pobres y la virtud de los 
ricos; que los desórdenes del lujo sean 
tambien el hecho de una nobleza que se 
abdica. de una juventud dorada que mala 
en las disipaciones el honor del nacimien­
to y sepulta en las orgías la gloria del 
hombre y la ilustracion de los abuelos, 
]o comprendo tambien; todo esto. es de­
gradante, todo esto es miserable. 

Pero , que el que quiere guardar la 
herencia de las verdaderas gra~dezas hn­
m_anas, que el 9ue quiere llevár con dig­
mdad, un nomlíre .que ha ·dejado en la 

histori~ huellas brillantes; que'el que cifie 
en la fre11te la aureola de los grandes ser­
vicios, de las graneles map;isl;.aluras, de 
los grandes re11-0mbres, de las grandes 
virtudes quiera rivalizar en lujo con la 
medianía, con el vicio y la disi pacion, 
ved ahí lo que yo no eomprondo = ved ahí 
lo que ~ mis ojos marchita el mns bello 
nombre y envileée Ii la misma grnndeza. 
Y es porque· cuando se atribuye tanta 
gloria y honor á la forma de su traje, al 
b1·illo de su habitacion , al dorado de sus 
carrozas, se dá lugar á crci1 r que sn siente 
en ~u interior privado de toda verdadera 
grandeza. ¿,De qué sin-en esos esfuerzos 
insensatos para cngrandt>rerse sin medi­
da? Si no teneis la verdadera grandeza 
;,por qué lrnscais Pn el lujo una mentira 
mas? Y si la teneis ;.por qué os bajais 
hasta luchar en grandeza íidicia con los 
mi~erables? 

Todo lo que es verdaderamente gran­
de', honesto, noble, rico, elevado, digno 
por su posicion de tener u na influencia 
social, se sepára de esa corriente desas­
trosa que arrastra a todas las clases. For­
mad una alianza generosa, una especie 
de legion de honor para luchar con valor 
y con gloria contra esos escesos degradan­
tes. Que el lujo tal y como el mundo le 
practica hoy, sea un oprobio, no un honor. 
El honor ¡ay! el mundo le hace consistir 
frecuenlemen te en lo que quiere y rara vez 
en lo que debe. Que el honor vuelva á 
á estar alli donde esta tambien la virtud 
y el mérito, es decir, en la moderacion. 
Que la gloria sea de aquel que dé mas y 
gaste menos , y cuando se diga que el 
escoso del lujo solo es propio de un no­
ble sin costumbres, ó de un hombre mal 
criado, cuando á todos sea notorio que 
esa obstentacion inmoral no es ejercida 
mas que por un rico egoista, por juga­
dores famosos ó por cortesanos célebres, 
entonces se temerá con razon llevar en 
sus muebles, en sus festines y hasta en 
sus vestidos, el sello de sus vicios y la 
enseña de sus disipaciones, entonces mar­
chará la reaccion haciendo progresos para 
honor de los ricos, para alivio de los po­
bres y para salud de todos: 
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Para esto , preciso es repetirlo, se 
necesitan grund~s ejemplos. Yo solo exijo 
en esta capital el concurso de cien fami­
lias que tengun una verdadera grandeza, 
para que en pocos años se haga tan salu­
dable reaccion. Vosotros teneis obras, 
asociaciones, alianzas santas para el ali­
vio de todas las miserias, y os felicito por 
ello; ;.por qué no las teneis para la aboli­
cion de esa miseria que reasume todas 
las miserias? Vosotros que invocais todos 
los pregresos con amor y sinceri,lad ¡_por 
qué no forn,ais á la luz del gran sol del 
siglo, una conspiracion valerosa contra 
ese lujo a1¡tisocial que prepara todas nues­
tras decadencias? 

Vamos, señores, valor y resolucion. 
¡A tras ese lujo impertinente, provocador 
é inmoral! Sacudid de vosotros como una 
lepra lodo cuanto en esos vestidos hay 
de anticristiano, de antisocial y degra­
dante•. ¡Guerra á ese lujo que eogendra 
el orgullo! ¡Guerra á ese lujo que ali­
menta la codicia! ¡Guerra á ·ese lujo que 
nutre al sensualismo! ¡Guerra á ese lujo 
que perpetua y agranda con estas tres 
cosas los obstáculos al progreso, es de­
cir, la concupiscencia! Uuscad el progre­
so alli , donde comienza, en Ilelen y en 
el Calvario. ~or ahí han pasado en la 
mortificacion y en la humildad las gene­
raciones cristianas, para elevarse con Je­
sucristo de perfcccion en perfeccion, has­
ta la plenitud de su ~randeza, y hasta la 
gloria de su eterno Tbabor. 

CONCLUSION. 

Señores, he concluido de manifestaros 
el obstáculo vivo á nuestro progreso mo­
ral; y recogiéndome ante Dios y ante mi 
conciencia esperhnento esa satisfaccion 
que se siente al cumplir con un deber, 
mezclada con el temor de haber faltado á 
él; pero antes de descender de esta cá­
tedra., siento en mi corrzon la necesidad 
de -haceros .. dos .,declaracionss •. -. "· . :.. . . 

Despues de haberme escuchado en el 
c~rso de e~tas conforencias, quizas al re­
tiraros habréis murmurado lo que los ju-

dios decían despues de haher oido un dis­
curso de Jesucristo; «¿ J)urus est liic ser .. 
11w, quis poterit audin? Duro es este len-:­
guage ¿quien podrá oírle? Esta predicacion 
es austera ¡,rp1ién podrá seg11irla?» Seño­
res vosotros mismos habei~ dado pruebas 
de que es posible oir estos discursos y 
seguir estas predicaciones, porque cada 
día habeis venido en mayor número y de 
tal modo, que para contener tanta con­
currencia se rresesitaba de una basílica 
mucho mayor. ¿Cómo esplicar esta nece­
sidad ,le venir vosotros mismos á pone­
ros bajo los golpes de una palabra aus­
tera? ¡ Ah! señores, una cosa me es plica 
vuestra concurrencia. Haheis oído en es­
ta palabra el grito de vuestros <:orazones 
v el eco de vuestras voces. Yo he dicho 
en voz alta lo que vosotros decis en voz 
baja. Yo tenia en mi favor y contra yo­
sotros mismos el testimonio de vuestras 
almas, y vosotros habeis dicho invocando 
en testimonio esta rectitud y esta sensi­
llez del alma que respond,J á la verdad. 
« Esta predicacion es severa, pero está 
llena de verdad.» Y tan grandes como Luis 
XIV, en presencia de la verdad , habeis 
dicho lambien. «Este hombre cumple con 
su deber; vamos á oirle y des¡ues hare­
mos el nueslro.» 

Si, señores , haced el vuestro y todo 
se ha. sal vado , porque si vosotros quereis, 
todo puede salvarse; y esta es mi se­
gunda declaracion. Dios me libre de abri­
gar ideas de dcsesperacion. No, señores.­
creedlo yo no desespero ni de vosotros, 
ni de vuestro siglo. Cuando un siglo dá 
semejantes esp.ectáculos, tiene derecho á 
esperarlo todo. Un hombre ge este tiem­
po ha hecho un.libro singular qlie aunque 
contiene muchas ver~ades está basado en 
un error fundamental. El fin dl'I mtmtlo 
por la cil'llcia. En él apai•ece la humani­
dad como predestinada, por una especie 
de c¡¡lvinismo. filosófico, á progresos .ne­
cesarios y á catástrofes fatales como re­
sultados de estos progresos. Nosotros re­
chazamos ese pensamiemto, que déses­
pera .á la humanidad é insulta á la Pro::. 
videncia. ~osotros no decimos: el fin del 
mundo por la ciencia la ruina de la ·hu-
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manida,) por el progreso material ; pero 
nosotros decimos con la .Iglesia y con el 
Evangelio: «peligro del mundo por lá 
concupiscencia; decadencia de la huma­
nidad por los progresos dél. sensualismo, 
de la codicia, del orguHo y del lujo. No­
sotros hemos debido mira,· el fondo som­
brío del asunto. nosotros hemos visto en 
nuestros caminos, los vapores que se 
levantaban alrededor de nosotros del fon­
do de todas las concupiscencias, y que 
formaban en nuestro horizonte nubes 
preñadas de rayos , y nosotros hemos de­
bido esclam;ir con Bossuet. ((lh1ldita la 
tierra, maldita la tierra. maldita otra vez· 
la tim:ra, de que sale tan espeso humo, 
y vapores tan negros que se levantan de 
esas pasiones tenebrosas, y de donde sa­
len tambien relúmpagos y rayos contra 
la corrupcion del genero humano.» 

Pero seilores, vosotros podeis pre­
venir esas tormentas y conjurar esos ra­
yos. Por encima de esas nubes sombrías, 
descubro horizontes espléndidos, ilumi­
nados con la luz pura del cristianismo, y 
en que se dilata el verdadero progreso en 
]a fecundidad de las virtudes cristianas. 
Alli está la faz eminentemente cristiana, 
la faz radia¡ite de nuestro objeto. Si á Dios 
place que volvamos á encontrarnos bajo 
estas bóvedas que lanlas veces nos han 
visto rt:lunidos, nosotros recorreremos con 
alegria esas regiones luminosas, y juntos 
andaremos ese cammo real del progreso 
cristiano, que conduce á la humanidad 
hacia Dios por Jesucristo Seilor nuestro. 

(Traducidas por L. C. y Sol.) 
LA Cnuz. 

ANUNCIOS. 

CATECISMO 
SOBRE LA UNIDAD RELIGIOSA 

rompuesto 7iara las familias de España por 11n 
·Prebendado ele Toledo. 

Establecer con la autoridad de las 
Santas Escrituras la unidad religiosa; apo­
-yarla con el sentir de los Padres de 1~ Igle­
sia; confirmarla con la razon y la espe-

riencia de los tiempos; poner á la vista 
los inconvenientes que trae consigo la.li­
bertad de cultos, mostrando.las ventajas, 
aun temporales, de conse1·var estrecho 
aquel hermoso lazo , tal es el objeto de 
este sen(;illo escrito. 

Se halla de venta á 2 rs. y medio en 
el despacho de este establecimiento. 

TOLEDO EN LA MANO, 
6 descripcion hislórico-arlislica 

DE 

LA MAGNÍFICA CATEDRAL 
y de los demas célebres monumentos y cosas no-

. to.bles que encierra esta famosa ciudad, nntigua 
córte de España: con una esplicacion sucinta de 
la misa y oficio que se titula Muzárabe, y de lns 
mas principales ceremonias qufl se prncticnn en 
las f\mciones y solemnidades religiosas de la Santa 

Iglesia Primada. 

POR OOi\ Sl~TO RUION PARRO. 

La obra constará de dos tomos en octavo, marca 
francesa , con papel superior y car,\ctrr de letra 
igual á la del pro5pecto , haciéndose la publicaeion 
por cuadernos de ciento sesenta pú(linas cada uno, 
de manera que toda ella venga :\ completarse en siete 
ú ocho entregas, acompañándose cubiertas de co­
lor , portadas é índices para cada tomo , y al fin del 
segundo se añadirá la lista de los señores suscri torPs. 

El precio de cada cuaderno de cliez pliegos ó 
sean ciento sesenta páginas, será para los suscrito­
res cuatro 1·eales anticipados, de modo que al veri­
ficar la suscricion se pagará la entrega primera , al 
recibir esta se satisfará la segunda y así sucesiva­
mente ; en su consecuencia vendrá á salir la obra 
completa á los señores suscritores por unos trei11/(l. 
á treinta y clos reales. 

· SE HA PUBLICADO EL 2.° CUADERNO, y se 
publicará muy en breve el tercero. Se advierte ,í 
quien desee suscribirse que con la publicacion d!'l 
primer cuaderno ha quedado cerrada la suscricion 
á toda la obra por solos los 21 rs. , segun se anunció 
en los prospectos y en este periódico: así, puPs, 
solo podr:\n verificar la suscricion por entregas clt•l 
modo arriba citado. , 

Los Sres. suscritores se servirán pasar á recogrr 
los cuadernos publicados al punto en que havan he-
cho la suscricion. · 

Se súscribe en esta ciudad en las librerías de 
Fando , calle Ancha, niím. 3.4. , y tle llernandez, 
Cuatro-Calles. · 

En Madrid , en,Ja de D. Eusebio Aguado, calle 
de Pon tejos, y en el al macen de papel v libros de 
Don Victoriano llernando, calle del Arenal. 

En Tala vera de la Reina, en la de Sanchez Castr(l. 

TOLEDO. 
IMPRENTA DE SEVERIANO LOPEZ FANDO, 

CALLE ANCHA NUM. lH.. 


